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PRESENTACIÓN


Es ampliamente aceptado que Colombia es un país con enormes desigualdades. Aun así, poco se ha logrado en los últimos 200 años para revertir esta situación. Que se haya logrado poco, no quiere decir que no se haya hecho nada. Muchas organizaciones públicas y privadas, y también individuos, han intentado reducir las enormes desigualdades sociales, económicas y culturales de nuestro país. No es necesario desvirtuar los enormes esfuerzos para hacer de Colombia un país mas equitativo, pero sí hace falta preguntarnos por qué, a pesar de dichos esfuerzos, se ha logrado tan poco. Basta examinar las estadísticas económicas publicadas por el DANE, o por instituciones universitarias como la Universidad del Valle, la Universidad Nacional de Colombia, o grupos de investigación en universidades privadas como Los Andes o EAFIT1, para darnos cuenta de que los patrones de desigualdad económica (pobreza) en el país corresponden con diferenciaciones raciales, es decir que grupos Afro-descendientes e indígenas representan la mayoría de la población pobre del país, que vive en condiciones urbanas deplorables, con bajos niveles educativos y de salud, y son también las dos poblaciones mas afectadas por la violencia. ¿Cuándo fueron ‘construidas’ estas poblaciones? ¿Cuándo emergen como grupos étnico-raciales diferenciados, y por qué existen en condiciones de inferioridad en relación a una población blanco-mestiza? La respuesta es clara, pero vale la pena enfatizar que estas poblaciones surgen como grupos étnico-raciales diferenciados e inferiores durante la colonización europea. Con ello queda claro que no es posible desligar su historia de la situación de marginalidad que sufren actualmente en Colombia, y que proveer infraestructura (vivienda, por ejemplo) sin tener en cuenta condiciones estructurales históricas resulta inapropiado.


Debo aclarar, que el juicio sobre la desigualdad no se hace en relación a otros países, y especialmente en relación a aquellos que son considerados ‘más desarrollados’. Esta comparación es irrelevante ya que Inglaterra, Francia, España, Canadá y los Estados Unidos, son también países muy desiguales. La tendencia común entre un público generalmente mal informado, es que las desigualdades a las que nos referimos2 son un problema de los países del Sur, cuyas condiciones de vida se consideran inferiores a las de los países ‘desarrollados’ del Norte en donde los problemas que afectan a los colombianos supuestamente no existen. No es así. Las desigualdades que nos afectan en Colombia existen alrededor del mundo, tanto en el Norte como en el Sur y son parte de una problemática global que tiene su origen en la expansión de Europa durante el colonialismo de los siglos XVI al XX, que ocurrió en dos olas: primero el colonialismo barbárico de España y Portugal, dos países periféricos a Europa —y de hecho periféricos a la ilustración y la modernidad— y posteriormente el colonialismo francés, inglés, holandés y alemán, a través del cual se fundamentan las bases del mundo capitalista moderno, y del sistema epistemológico que determina nuestro concepto actual de ciudad; su urbanismo. Este es uno de los debates preponderantes en las ciencias humanas hoy, liderado por académicos latinoamericanos y africanos, entre los que se encuentran varios colombianos que reciben enorme reconocimiento internacional, pero poco en su propio país. Me refiero al antropólogo Arturo Escobar y al filosofo Santiago Castro-Gómez que, junto con otros académicos como Enrique Dussel, Ramón Grosfoguel, Walter Mignolo y Aníbal Quijano, lideraron durante la primera década del siglo XXI el grupo ‘modernidad-colonialidad’.


Dadas las limitaciones de espacio en este texto no haré explicaciones detalladas de las ideas propuestas por estos académicos, esperando que la curiosidad escolástica motive a los lectores de este libro a leerlos directamente. Basta con resumir que este grupo interdisciplinar de latinoamericanos revela la imposibilidad de separar el colonialismo de la modernidad, dos fenómenos que se generan simultáneamente a partir del descubrimiento de América, cuando emerge un mercado global capitalista que determina la estructura geopolítica del mundo actual. ‘Colonialidad’ no es lo mismo que colonialismo, ya que el término se refiere a permanencia de estructuras coloniales en la sociedad contemporánea a pesar de que el colonialismo per se ya no exista.3 Colonialidad, por tanto, es una condición que se percibe en todo el mundo, no solo en los países que fueran colonias. De hecho, los dos grupos anteriormente mencionados, Afro-descendientes e indígenas continúan siendo discriminados y excluidos en Estados Unidos y Canadá, así como en Inglaterra y España donde los blanco-mestizos colombianos son considerados una minoría racial y culturalmente inferior. Este importante debate ha penetrado los estudios urbanos —mas no la arquitectura— ofreciendo herramientas muy importantes para la evaluación de prácticas de planeación y diseño urbano.4


El análisis que la Doctora Ángela Franco hace de la vivienda gratuita en el barrio Llano Verde de Cali está inscrito en este debate. Ella cuestiona la manera en que las políticas de vivienda en Colombia perpetúan la desigualdad, y en muchos casos la aumentan. Su riguroso trabajo de investigación revela cómo los esfuerzos del gobierno (y de algunos individuos y organizaciones privadas y no gubernamentales) para reducir la marginalidad no logran su cometido a pesar de las buenas intenciones que los generan. Ángela estudia el desarrollo histórico de la ciudad durante la primera mitad del siglo XX cuando el departamento de Valle del Cauca, y Cali, su capital, pasaban por un momento de prosperidad económica, e intentaban acomodarse a la agenda internacional del desarrollo.5 Ángela revisa las prácticas de planeación urbana en América Latina para concentrarse en las políticas de vivienda en Colombia entre 1918 y 2018, un trabajo que se constituye en una contribución a los estudios urbanos en el país. Posteriormente se estudia meticulosamente el barrio Llano Verde en Cali, mostrando cómo las poblaciones vulnerables que reciben prioridad resultan afectadas por los mecanismos de distribución de casas que, de forma accidental, perpetúan patrones de segregación socio-espacial y racial. Esto mantiene estereotipos de discriminación y exclusiones sociales y laborales, que posteriormente resultan en disputas territoriales, aparición de pandillas, fronteras invisibles y tráfico ilegal. Pero no solo son los aspectos sociales sino la arquitectura misma. Ángela demuestra que está dentro la facultad profesional del arquitecto, como diseñador del espacio urbano y de las viviendas, plantear alternativas para evitar la marginalidad. Si bien las políticas que determinan la provisión de vivienda gratuita no permiten la remodelación de las casas o su uso comercial, este libro muestra cómo las viviendas han sido transformadas, y explica por qué actividades comerciales (totalmente predecibles) han aparecido. Por eso no es aceptable que los arquitectos, como gremio y como profesionales, no hayan tenido un rol más protagónico en las políticas de vivienda.


¿Qué es una vivienda urbana para un inmigrante rural? ¿Cómo diseñar para una población desplazada por la violencia? ¿Cuáles son las dinámicas de barrio que se generan cuando sus residentes son de diferentes razas, culturas, niveles de educación, etc.? ¿Qué es ciudad en Colombia? Estas preguntas motivan este impresionante trabajo de investigación y su autora las responde de manera seria, rigurosa y muy profesional. No es posible que políticas de vivienda concebidas para erradicar la marginalidad urbana tengan el efecto contrario. Es imperativo reevaluar tanto las políticas de vivienda existentes con base en estudios como el aquí presentado, como las prácticas de diseño empleadas por los arquitectos (y empresas constructoras) que no ejercen su deber profesional ético para mejorar la calidad de vida de los habitantes urbanos. Es igualmente importante destacar el efecto que este tipo de estudio puede tener en la enseñanza de la arquitectura y el urbanismo en Colombia.


DR. FELIPE HERNÁNDEZ


Director del Centro de Estudios Latinoamericanos (CLAS)
Universidad de Cambridge, Reino Unido




PREFACIO


A pesar de inversiones significativas y el desarrollo de una amplia gama de políticas públicas durante más de siete décadas, la marginalidad urbana persiste en muchas ciudades latinoamericanas. Si bien este fenómeno ha sido tradicionalmente asociado con los asentamientos informales, la pregunta sobre cómo las políticas de planeación y vivienda pueden contribuir a perpetuar la marginalidad ha sido menos explorada. En este sentido, y recurriendo a la noción de marginalidad oculta, este libro busca demostrar que los pobres urbanos que han sido beneficiarios de programas de vivienda social continúan enfrentando, de una manera menos visible, las limitaciones típicas de la marginalidad.


En consonancia con esta hipótesis, la premisa sobre la cual se fundamenta este estudio es que el modelo prevalente de provisión de vivienda nueva e infraestructura, como medida para reducir la marginalidad urbana, no cumplirá su propósito si los factores que perpetúan las condiciones adversas de los pobres urbanos no son estudiados y abordados de manera integral en las políticas públicas de planeación y vivienda. En este contexto, este libro revela los factores que influyen en la producción y la persistencia de la marginalidad urbana en los barrios de vivienda social promovidos por el gobierno, enfocándose en uno de los programas nacionales de vivienda social más emblemáticos de la última década: el programa de vivienda gratuita.


Utilizando como escenario de análisis el barrio Llano Verde en la ciudad de Cali, esta investigación combina el análisis socio-espacial y la revisión crítica de políticas con métodos etnográficos, como una apuesta para cerrar la brecha que comúnmente separa la teoría urbana, las políticas públicas y las acciones finalmente implementadas por el Estado. Bajo esta perspectiva, lo que diferencia este estudio de investigaciones previas sobre marginalidad es que trae nuevamente a escena la planeación urbana a un debate que durante más de medio siglo ha sido dominado por disciplinas como la sociología, la economía, la antropología y la historia.




INTRODUCCIÓN


Una vez me preguntaron cuál era mi mayor miedo y yo les dije: mi miedo es criar a mi hijo en Cali y más en el Distrito. Yo ya todo lo viví, pero mi hijo no.


Líder social desplazado de la costa Pacífica y beneficiario del programa de vivienda gratuita en Cali.


MARGINALIDAD URBANA EN TIEMPOS DE CRECIMIENTO ECONÓMICO


En América Latina el proceso de urbanización acelerada que se inició alrededor de 1930, y que se intensificó después de la década de los cincuenta, tuvo lugar en un contexto de desarrollo y crecimiento económico que contrastó con una pobreza urbana cada vez más visible. Esta situación condujo a formas particulares de ocupación del territorio urbano que desencadenaron, en pocos años, el incremento de la población de los asentamientos informales en un contexto de exclusión social y concentración de la pobreza. A mediados de la década del sesenta este fenómeno, caracterizado por la rápida urbanización, el desarrollo desigual, la inequidad y la segregación en tiempos de expansión económica, se denominó marginalidad.


Rápidamente, el debate teórico y político sobre la marginalidad urbana se convirtió en el centro de atención no solo para investigadores, académicos y tomadores de decisiones en los países latinoamericanos sino también para investigadores y consultores de Estados Unidos y Europa que venían trabajando en la región desde mediados de los años cuarenta. Sin embargo, a finales de los setenta, se empezó a cuestionar la conveniencia de esta noción para referirse a las comunidades desfavorecidas urbanas. Una de las críticas más importantes de la época fue la planteada por Janice Perlman (1976), quien argumentó que los pobres urbanos no eran “marginales” sino integrados de manera asimétrica en el sistema.


En trabajos posteriores al de Perlman, la marginalidad fue presentada como una “teoría olvidada” (Bassols, 1990) o como un concepto que fue gradualmente reemplazado por nociones como “nueva pobreza” (González de la Rocha et al., 2004) o “informalidad” (Priscilla Connolly, 1990; Saraví, 1996). Sin embargo, como será discutido más adelante, nuevas aproximaciones a este fenómeno en el ámbito académico latinoamericano, norteamericano y europeo demuestran que la marginalidad sigue existiendo, ya no como resultado del capitalismo industrial imperante en los años sesenta, sino como un conjunto de condiciones complejas en una era enmarcada por prácticas neoliberales como la des-regulación, la globalización y el libre mercado. La literatura reciente sobre la marginalidad explora cuestiones como el deterioro del trabajo asalariado, la reducción de los beneficios propios del Estado de Bienestar, el desempleo prolongado y la fragmentación social (Auyero, 1999; Sassen, 2002; Wacquant, 1996, 1999, 2008b), la subsistencia de patrones de dominación colonial en la planificación urbana (Hernández, 2017) y la exacerbación de diferentes formas de violencia en las áreas urbanas desfavorecidas (Auyero y Berti, 2013; Auyero y Burbano de Lara, 2012; Perlman, 2005, 2006).


Si bien en el presente trabajo se consideran válidas las críticas de Teresa Caldeira (2009) sobre el resurgimiento y la apropiación de la noción de marginalidad por parte de autores de Europa y Estados Unidos que han venido trabajando sobre ideas introducidas por académicos latinoamericanos entre los años sesenta y setenta, también hay un acuerdo con los planteamientos de autores contemporáneos en el hecho de que la marginalidad no ha desaparecido sino que se ha transformado. Por esta razón, en el ámbito teórico, este libro integra planteamientos del pasado y del presente con miras a revelar las manifestaciones de la marginalidad en Cali y determinar el papel que juegan las políticas públicas de planeación y vivienda en la persistencia de este fenómeno.


Además de traer nuevamente a la discusión sobre la marginalidad la perspectiva de la planeación urbana, este libro ha sido motivado por una preocupación fundamental ligada con mi trabajo como urbanista: criar a un niño en un barrio de vivienda de interés social de una ciudad próspera como Cali, no debería ser una experiencia marcada por el miedo como lo es para el líder de la cita con la que se inicia este texto. Partiendo del supuesto de que las ciudades colombianas tienen las condiciones necesarias para garantizar mejores estándares de calidad de vida, es cada vez más urgente cuestionar una idea tan arraigada como es que el “desarrollo”, representado en la construcción masiva de vivienda social e infraestructura, es el camino correcto para afrontar la marginalidad.


DOS EXTREMOS: PROSPERIDAD Y MARGINALIDAD EN CALI


Localizada en el fértil valle del río Cauca, cerca del puerto más importante de Colombia sobre el Pacífico, Cali es el principal nodo de comercio y servicios del suroccidente del país. Desde los años treinta esta ciudad, al igual que otras capitales suramericanas, experimentó un crecimiento económico importante combinado con una urbanización acelerada a tal punto que hoy el 98,5% de sus casi 2.500.000 habitantes vive en el área urbana (Alcaldía de Cali, 2016b, p. 9). A pesar de su ubicación privilegiada y de contar con una economía próspera, actualmente cerca de 290.000 hogares, que corresponden al 40% del total, viven en condiciones precarias (Alcaldía de Cali, 2017b, pp. 6-7).


Más allá de factores físico-espaciales como viviendas por debajo de los estándares o falta de servicios públicos de calidad en las áreas más pobres, otras dimensiones de la marginalidad —aquellas de naturaleza estructural y menos visible— afectan a las comunidades menos privilegiadas día a día. Por ejemplo, como se verá en los capítulos 1 y 2, la distribución de la pobreza en el territorio revela una marcada segregación socioeconómica, característica de la era colonial, que aún persiste en las prácticas de planeación de la ciudad (Aprile-Gniset, 1992; Vásquez, 2001; Vivas, 2013). En esta ciudad, las divisiones socio-espaciales han ido más allá de características socioeconómicas como clase o nivel ingresos pues factores como la etnicidad y la raza también han jugado un rol central en la existencia de un arreglo social segregado.


En Colombia tradicionalmente el color de la piel ha estado asociado con la noción de clase, y pareciera que las personas con piel más oscura ocupan el lugar más bajo en la escala social. Estudios recientes de investigadores de la Universidad del Valle revelan que las comunidades afrodescendientes en Cali —la ciudad con mayor número de personas Afro en Colombia y la segunda en América Latina, después de Salvador de Bahía, en Brasil— son más pobres, tienen menos oportunidades en el mercado laboral y viven en peores condiciones que las familias de grupos no étnicos. Estos hallazgos demuestran que en una ciudad donde poco se habla de la existencia de discriminación racial en los círculos políticos y sociales, la raza y la etnicidad contribuyen a que unas comunidades sean más marginales que otras con condiciones socioeconómicas similares.


Como se explicará más adelante, solo pocos estudios en América Latina correlacionan factores causales de la marginalidad, como los mencionados arriba, con barrios de vivienda social promovida por el gobierno6, pues gran parte de las teorías asocian este fenómeno con los asentamientos informales. Sin embargo, este trabajo plantea que la marginalidad va más allá de su dimensión físico-espacial pues diversos factores subyacentes arraigados en las estructuras económicas y sociales también contribuyen a retener las comunidades pobres en condiciones desfavorables. En este contexto, recurriendo a la noción de marginalidad oculta, esta investigación intenta demostrar que la marginalidad en Cali no es un fenómeno exclusivo de los asentamientos informales sino también de los nuevos barrios de vivienda de interés social construidos por el gobierno bajo lineamientos establecidos en las políticas de planeación y vivienda.


Este trabajo, parte entonces de la premisa de que el modelo prevalente que consiste en disminuir el déficit cuantitativo de vivienda social para afrontar la marginalidad urbana no cumplirá su propósito si los factores que perpetúan las condiciones adversas que enfrentan los pobres urbanos no son revelados e incorporados en las políticas de planeación y vivienda. En este contexto, la investigación se enfoca en determinar cómo se manifiesta la marginalidad en los nuevos barrios de vivienda de interés social y cómo las políticas públicas de planeación y vivienda centradas en la construcción de vivienda nueva, contribuyen a disminuir o exacerbar este fenómeno.


Como punto de partida para el análisis, se propone una definición del concepto de marginalidad urbana que abarca tanto la dimensión físico-espacial como la socioeconómica (ver capítulo 3). Esta definición integra cuatro características inherentes a la marginalidad, las cuales se constituyen en el marco de análisis para resolver las dos preguntas planteadas. Abordar no una sino cuatro características en paralelo se considera un trabajo complejo pero necesario, teniendo en cuenta que la marginalidad urbana se reconoce aquí como un fenómeno multidimensional. En este sentido, este libro debe considerarse como una contribución parcial al campo de la planeación urbana que busca aportar nuevos elementos al debate sobre la marginalidad, así como abrir nuevas perspectivas para la realización de investigaciones sobre este fenómeno.


TEORÍAS DEL PASADO Y DEL PRESENTE


El origen del concepto de marginalidad en el contexto latinoamericano data de mediados de los años sesenta cuando la aproximación psico-social del hombre marginal introducida por Robert E. Park (1928), fue transformada para explicar un fenómeno más amplio: la marginalidad social (Bennholdt-Thomsen, 1981, p. 1507). Estudios iniciales en la región usaron este término de manera general para referirse a asentamientos informales localizados en las periferias urbanas o a las condiciones de vida de población urbana en ambientes construidos que no cumplían con los estándares mínimos de habitabilidad (Lloyd, 1976, p. 13; Quijano, 1966, p. 8). En los años siguientes, se consolidaron dos escuelas de pensamiento que lideraron el debate sobre la marginalidad en América Latina. Una, bajo la aproximación desarrollista/integracionista que se fundamentó en las teorías de la modernización y en los modelos del desarrollo promovidos por los científicos sociales norte americanos. La otra, con un enfoque Marxista, que abordó la marginalidad a partir de una perspectiva histórico-estructuralista.


Las teorías sobre la marginalidad basadas en las premisas del desarrollo y la integración social fueron impulsadas inicialmente por el Centro para el Desarrollo Económico y Social de América Latina (DESAL), liderado por el sacerdote jesuita Roger Vekemans. Para DESAL, “los marginales” eran grupos que carecían de integración, “afectados por la pobreza en su más amplia connotación” (Giusti, 1968; Vekemans y Venegas, 1966, p. 219). En ese sentido, la falta de participación pasiva o receptiva y la falta de participación activa o contributiva eran los factores centrales que inhibían la incorporación de esta población en la sociedad (Giusti, 1968, p. 54). Este supuesto fue complementado por las teorías desarrolladas posteriormente por Gino Germani (1973), quien definió la marginalidad como la “falta de participación de los individuos y los grupos en aquellas áreas donde, de acuerdo con ciertos criterios, les corresponde participar” (p. 65). En esta línea, la “promoción popular”7, la modernización y el desarrollo serían el camino cierto para lograr la integración social de los entonces denominados marginales.


La materialización de estas teorías en algunos países revela que, en nombre del desarrollo, los gobiernos promovieron acciones de corte asistencialista junto con programas conocidos como “erradicación de asentamientos informales”, planteados como soluciones para afrontar la marginalidad8. Sin embargo, algunos autores afirman que este tipo de intervenciones buscaban frenar la expansión de las periferias urbanas pobres, lugares percibidos en la época como espacios favorables para el avance del comunismo en América Latina (Posner, 2008; Ribeiro, 1971). A finales de los años setenta, si bien la anunciada revolución de los marginales de los asentamientos informales nunca ocurrió (Oliven, 1980, p. 55; Portes, 1972, p. 282), fue evidente que las políticas desarrollistas basadas en la modernización y el crecimiento económico no fueron mecanismos efectivos para reducir los impactos de la marginalidad urbana.


En este contexto, los críticos de la aproximación desarrollista/integracionista afirmaron que las teorías que explicaban la marginalidad como una consecuencia de la “falta de integración” y del “subdesarrollo” ignoraban el carácter estructural de este fenómeno. Recurriendo a la teoría Marxista, los promotores de estas críticas se enfocaron en demostrar el papel de la industrialización, el capitalismo dependiente y el modelo de acumulación en el surgimiento y la agudización de la marginalidad. De acuerdo con uno de los teóricos que defendió esta aproximación, Aníbal Quijano (1966), la marginalidad apareció no como conesecuencia de la “falta de integración” sino como resultado de las inconsistencias del proceso por el cual la situación de un grupo marginal fue estructurándose con respecto al contexto global.


En análisis posteriores, Quijano (1967) examinó la relación entre capitalismo dependiente, urbanización y marginalidad, y desarrolló las nociones de “mano de obra marginal” y “polo marginal” de la economía (Quijano, 1971). Para este autor, la expansión de la producción industrial ya no dependía de la oferta de mano de obra —el ejército industrial de reserva que planteaba Marx— sino del acceso a la innovación tecnológica. Por lo tanto, a diferencia de Europa, la mano de obra disponible en América Latina no constituía una reserva sino una fuerza laboral transitoria o permanentemente excluida (Quijano, 2014b, p. 158). En la misma línea, José Nun (1971) acuñó el término “masa marginal” para referirse a la “parte afuncional o disfuncional de la superpoblación relativa” que no representaba una reserva a nivel monopolístico. Este trabajo fue complementado con el análisis de la inserción marginal en el proceso de producción (Nun, Murmis y Marín, 1969), los tipos de marginalidad que se derivaron de esta práctica (Castells, 1977) y, posteriormente, con las contribuciones de Castells (1973, p. 22) en lo relativo a la oposición entre el sector marginal y el sector moderno, integrado y controlado por los monopolios en la industrialización dependiente.


Por otro lado, en desacuerdo tanto con el enfoque desarrollista/integracionista de DESAL y Germani como con los postulados histórico-estructuralistas de Quijano y Nun, los científicos sociales del Centro Brasileiro de Análise e Planejamento (CEBRAP) aseguraron que la marginalidad en América Latina era un fenómeno inherente al proceso de acumulación (Cardoso, 1971; Kowarick, 1974; Singer, 1973)9. Para estos investigadores, el capitalismo autónomo o nacional no podría prevenir la acumulación de capital que favorecería a una minoría, no solo por la persistencia de patrones colonialistas de dominación, sino también por la inevitable aparición de mercados monopolísticos como resultado de la necesidad de ser competitivos (Kowarick, 1974, 1978; Singer, 1973). De acuerdo con Kowarick (1974), la persistencia de formas “tradicionales” de producción generaron un mercado laboral en América Latina que no era típicamente capitalista pero que, lejos de ser un peso muerto en el proceso de acumulación, hacían parte integral del mismo (p. 80). Este autor se estaba refiriendo a las pequeñas actividades autónomas o economías de subsistencia que en los años setenta serían conocidas como el sector informal de la economía10.


Este efervescente debate teórico sobre la marginalidad en América Latina fue cuestionado a mediados de la década del setenta por Janice Perlman (1976) en su libro El mito de la marginalidad en el cual presentó los resultados de su investigación empírica en Río de Janeiro. En aquel momento, la autora concluyó que las personas que vivían en las favelas “no eran ni económica ni políticamente marginales, sino explotados y reprimidos; que no eran social y culturalmente marginales, sino estigmatizados y excluidos por un sistema social cerrado” (p. 195). Sus hallazgos, junto con críticas previas de autores como Mangin (1967) y Morse (1965), demostraron que las teorías desarrolladas entre los sesenta y los setenta, particularmente las enfocadas en la modernización, tendieron a culpar a las víctimas y sirvieron como justificación para adelantar intervenciones radicales de desalojo y demolición de viviendas en asentamientos informales.


Como se mencionó en la introducción de este libro, mientras que a inicios de los años ochenta la noción de marginalidad prácticamente desapareció del argot académico y político de la región, algunos académicos no solo latinoamericanos sino de Europa y Estados Unidos, la han traído de vuelta en los años recientes. Desvinculando el análisis de este fenómeno del denominado sur global, varios científicos sociales han venido teorizando sobre cómo las tendencias socioeconómicas y los regímenes políticos actuales estimulan la aparición y la persistencia de la marginalidad en países con economías avanzadas. Por ejemplo, Löic Wacquant (1996) acuñó la noción de marginalidad avanzada para explicar nuevas formas que ha tomado este fenómeno que no están “detrás de nosotros y que son progresivamente reabsorbidas bien sea por la expansión del ‘libre mercado’ “(…) o a través del brazo del estado de bienestar” (p. 123). Wacquant reconoce como rasgos de los tipos ideales de la marginalidad, la fragmentación y la precariedad del trabajo asalariado, la desconexión entre tendencias macroeconómicas y condiciones de los barrios, la estigmatización, la disolución del lugar, la pérdida del apoyo colectivo y la fragmentación simbólica y social (pp. 124-128). Sus investigaciones empíricas sobre el gueto negro en los Estados Unidos y la periferia parisina en Francia han contribuido a dilucidar cómo la dualización y la polarización de las ciudades estimula el surgimiento de diversas formas de marginalidad (Wacquant, 2007, 2008b, 2016).


Por otro lado, tomando como premisa de análisis el desarrollo desigual, Mehretu, Pigozzi y Sommers (2000) plantean una tipología de la marginalidad que abarca dos variantes primarias (contingente y sistémica) y dos variables derivativas (colateral y de apalancamiento), de las cuales se consideran relevantes para esta investigación la marginalidad sistémica y la colateral. De acuerdo con estos autores, la marginalidad sistémica “resulta de las dificultades que las personas y las comunidades experimentan en un sistema de relaciones inequitativas socialmente construidas” donde un grupo ejerce control sobre otro basado en factores de desventaja (p. 91). Por otro lado, la marginalidad colateral existe cuando personas o comunidades son relegadas debido a su proximidad geográfica a grupos marginales, lo que según estos autores se podría considerar “marginalidad por contagio” (p. 93).


En el contexto latinoamericano, académicos como Auyero (1999), Auyero y Burbano de Lara (2012), Auyero y Jensen (2015) y Hernández (2017) han recurrido a la noción de marginalidad como un concepto válido para describir problemas actuales que afectan a los pobres urbanos. A diferencia de los trabajos mencionados en los párrafos anteriores, este grupo de autores ha logrado integrar las teorías que exploraron los factores estructurales de la marginalidad en los años sesenta y setenta con las nuevas circunstancias sociales, económicas y políticas de la región. Por ejemplo, Auyero (1999) argumenta que el carácter estructural de la “masa marginal” identificada en los años setenta produjo efectos que reforzaron el deterioro de los ingresos y las condiciones laborales de los trabajadores asalariados en los años siguientes (p. 48). De acuerdo con este autor, después de la “marginalidad industrial” de los setenta, los pobres urbanos están experimentando una nueva marginalidad “relacionada con el funcionamiento de la economía global post-fordista, las dinámicas de la ‘terciarización no moderna y temprana’ (…) y la adopción decidida de políticas neoliberales de ajuste por parte de los gobiernos” (p. 49).


Auyero ha puesto en evidencia algunas similitudes entre las condiciones de vida en los asentamientos informales en Argentina y las de los guetos en países con economías avanzadas (p. 64). Sus métodos etnográficos le han permitido desarrollar un marco de análisis que arroja luces sobre las características de la nueva marginalidad y los factores que contribuyen en su persistencia. Auyero y Burbano de Lara (2012) incluso llaman la atención sobre la falta de conocimiento de los tomadores de decisiones con respecto a las necesidades reales de las comunidades urbanas desfavorecidas y sobre cómo se han venido limitando las políticas de inclusión social a los ingresos, mediante programas basados en el enfoque de Transferencias Monetarias Condicionadas (TMC)11. Para estos autores, los problemas de las comunidades pobres van más allá de tener un ingreso pues otros factores que refuerzan sus condiciones marginales como la violencia, la falta de infraestructura o los riesgos ambientales, no son abordados o son ignorados tanto por los técnicos en cargos públicos, como por los legisladores (p. 532).


En el contexto brasilero, Perlman (2005) retomó su trabajo en las favelas desarrollado treinta años antes y afirmó que se estaba pasando del “mito de la marginalidad’ ¨[a] la ‘realidad de la marginalidad’” (p. 37). Apoyada en evidencia empírica, esta académica afirma que en vez de disminuir, la marginalidad de los pobres urbanos se ha acrecentado debido, entre otros factores, al incremento de la violencia relacionada con el tráfico de drogas, el desempleo, la estigmatización y el fracaso de la educación como mecanismo para mejorar las oportunidades laborales (Perlman, 2006, p. 154).


Finalmente, con el interés de explorar el papel de las relaciones inequitativas de poder desde una perspectiva histórica, Felipe Hernández (2017) asegura que la marginalidad no es un fenómeno del siglo XX pues esta condición ha sido “ubicua desde la fundación de las ciudades latinoamericanas en el siglo XVI” (p. ix). El trabajo de Hernández recurre a nociones como colonialismo interno12 y colonialidad13 para explicar cómo las élites blancas, perpetuadas en el poder, han logrado preservar un sistema de jerarquías basado en la designación racial (p. xxi). En este sentido, este académico concluye que la exclusión racial y las injusticias contra los indígenas latinoamericanos y los esclavos africanos, sustentadas en las Leyes de Indias, fomentaron un “urbanismo de la marginalidad” que aún persiste en las ciudades contemporáneas (p. xviii).


A manera de conclusión, el debate sobre la marginalidad entre los años sesenta y setenta deja claro que el enfoque desarrollista, la planeación y el crecimiento económico como medidas para contrarrestar la marginalidad, no promovieron una transformación social sino que, por el contrario, profundizaron la brecha entre ricos y pobres. De hecho, el modelo neoliberal imperante desde los ochenta, basado en el libre mercado, agravó las condiciones marginales de los pobres urbanos incluso más allá del contexto latinoamericano. Como se mencionó anteriormente, las nuevas formas de marginalidad relacionadas con relegación socio-espacial, discriminación racial, violencia urbana y distribución desigual tanto de la riqueza como del poder afectan poblaciones vulnerables en países con economías avanzadas y menos avanzadas. En este contexto, si bien el campo de la planificación urbana ha sido poco explorado como un objeto de estudio en los escritos sobre marginalidad, la literatura mencionada se constituye en un marco fundamental para comprender cómo las teorías que abordan asuntos sociológicos, económicos e históricos han sido traducidas como políticas de planeación y de vivienda. En este sentido, el análisis crítico de estas políticas se constituye en un aspecto central de esta investigación con el fin de determinar los factores que siguen influyendo en la producción y persistencia de la marginalidad en las ciudades contemporáneas.


APROXIMACIÓN METODOLÓGICA


Este estudio se apoya en análisis teóricos, históricos y empíricos, y recurre a un enfoque mixto que combina investigación cuantitativa y cualitativa a través del método estudio de caso (ver Anexo). Este método fue adoptado porque permite trascender el análisis de variables aisladas mediante la combinación de múltiples fuentes de evidencia (Yin, 2012, p. 4) y facilita una mejor comprensión de los aspectos subjetivos involucrados en los estudios urbanos. Como plantea Bromley (1986), los casos de estudio permiten al investigador acercarse a los sujetos de estudio gracias a las posibilidades que ofrece la observación directa pero también por la garantía de acceso a factores subjetivos (p. 23).


En este sentido, mediante un enfoque multi-escalar, este trabajo aborda cuestiones relativas a la marginalidad en un caso específico de Cali, partiendo de la premisa de que este fenómeno no es una condición característica de los asentamientos informales sino también de los proyectos de vivienda de interés social promovidos por el gobierno. Dado que el análisis se centra en una estrategia específica dirigida a población vulnerable como es el programa “Vivienda 100% subsidiada”, el caso de estudio es el barrio Llano Verde, único proyecto construido en la ciudad en el marco de este programa implementado por el gobierno de Juan Manuel Santos entre 2012 y 2018.


Para el análisis del caso de estudio, se escogió una serie de métodos cualitativos aplicados durante la realización de trabajo de campo por un periodo de doce meses. Estos métodos incluyeron el análisis de datos secundarios de 17 fuentes que contenían estadísticas, resultados de encuestas oficiales, informes publicados por la Alcaldía de Cali y resultados de proyectos de investigación desarrollados por universidades locales. A esto se sumó la revisión de documentos de políticas públicas de planeación y vivienda tanto del nivel nacional como municipal. Así mismo, se llevaron a cabo 55 entrevistas semi-estructuradas con personas de cuatro grupos de interés definidos durante una etapa exploratoria: 21 líderes comunitarios, 23 funcionarios y exfuncionarios de los gobiernos nacional y municipal, 7 académicos de universidades locales y 4 miembros del equipo de trabajo de la Fundación Carvajal.


En los métodos también se incluyó la observación (participante y no participante) como medio para explorar tanto las dinámicas locales de la vida cotidiana en el barrio como las dinámicas institucionales en los espacios oficiales de participación ciudadana a nivel de comuna. Las reuniones en estos espacios permitieron una comprensión más detallada de las interacciones entre funcionarios de la administración municipal y el trabajo de los líderes locales. En uno de estos espacios de participación se aplicó una encuesta con el propósito de conocer la efectividad de la planeación y los presupuestos participativos, así como la percepción de los líderes sobre los canales oficiales de participación implementados en la ciudad.


Finalmente, se utilizó la cartografía como método para revelar la dimensión espacial de la marginalidad, empleada para ir más allá de los límites que imponen los sistemas de información geográfica (SIG) y con el objetivo de crear una serie de mapas que mostraran —y permitieran explicar— los aspectos territoriales de la marginalidad desde múltiples perspectivas. Los mapas presentados en este libro incluyen variables sociales, económicas y espaciales provenientes tanto de fuentes primarias como secundarias y revelan, por ejemplo, aspectos imperceptibles a simple vista como las denominadas ‘fronteras invisibles’ trazadas en los barrios por pandillas u organizaciones criminales o límites de los asentamientos informales que no han sido incorporados a la cartografía oficial de Cali. En este sentido, además de mostrar la distribución espacial de datos que no habían sido georreferenciados antes, la cartografía se utiliza como una herramienta para hacer visibles ciertas situaciones que deben ser abordadas con urgencia en las discusiones sobre el futuro de la ciudad. Por ejemplo, se presentan mapas que exponen la concentración de víctimas del conflicto armado en áreas específicas o mapas que reflejan el desbalance entre las áreas privilegiadas y no privilegiadas en términos de provisión de servicios básicos o espacios públicos efectivos. Se considera aquí que hacer visibles estas situaciones puede contribuir a que los tomadores de decisiones enfoquen sus esfuerzos en resolver asuntos poco evidentes y aún inexplorados.


ESTRUCTURA DEL LIBRO


Como se mencionó anteriormente, esta investigación aborda la marginalidad a través del lente de la planeación urbana como una forma de articular la dimensión socio-económica, ampliamente discutida en las teorías, con la dimensión físico-espacial que ha sido el eje central de las políticas de planeación y vivienda. En este contexto, el capítulo 1 explora la relación entre las teorías sobre la marginalidad y las políticas de planeación y vivienda, presentando algunos ejemplos representativos de su implementación en América Latina, Colombia y Cali. Este capítulo también incluye una indagación sobre el papel que han jugado los lineamientos de las agencias internacionales en el marco normativo colombiano y sintetiza los retos actuales que tiene el país en relación con el mejoramiento de las condiciones de vida de las comunidades urbanas desfavorecidas.


El capítulo 2 presenta el caso de estudio a partir del análisis de variables socioeconómicas, demográficas y físico-espaciales. A través del uso de múltiples escalas de análisis, esta sección explica el estado actual de aspectos urbanos en Cali relativos a la calidad espacial y la calidad de vida a nivel municipal, de comuna y de barrio. Posteriormente, el capítulo 3 presenta una definición de la noción de marginalidad urbana como marco conceptual de la investigación. En este sentido, tomando una a una las cuatro características inherentes a la marginalidad, derivadas de la definición del concepto de marginalidad urbana, este capítulo responde la primera pregunta de investigación relacionada con las manifestaciones de la marginalidad en Llano Verde. La primera sección del capítulo explora la segregación étnico-racial y los retos que enfrentan las minorías étnicas en Cali. La segunda parte analiza la informalidad con énfasis en la vivienda, incluyendo aspectos cotidianos como las economías de subsistencia locales y los medios de transporte informales. La tercera sección estudia el fenómeno definido por Javier Auyero (1999) como hiperdesempleo, enfatizando el rol de la etnicidad y la raza en las dinámicas locales de empleo y desempleo y, finalmente, la cuarta parte se centra en las formas visibles e invisibles de violencia urbana y sus posibles factores causales (p. 49).
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